Para el repaso oral: de la Escuela del Ministerio  Teocrático de Marzo y Abril de 2015
CAPITULO 26:

w91 15/5 págs. 14-15 párr. 17 Consideremos dechados de gran paciencia 
17. ¿Qué manifestación de gran paciencia tenemos en el caso de David?

17 David es otro ejemplo de un fiel siervo de Jehová que aguantó pacientemente males cometidos contra él, y así manifestó gran paciencia. Perseguido como un perro por el celoso rey Saúl, en dos ocasiones David pudo haber tomado represalias mediante matarlo. (1 Samuel 24:1-22; 26:1-25.) Pero David esperó en Dios, como se puede ver por sus palabras a Abisai: “Jehová mismo le asestará [a Saúl] un golpe; o vendrá su día y tendrá que morir, o a la batalla bajará, y ciertamente será barrido. ¡Es inconcebible, por mi parte, desde el punto de vista de Jehová, alargar la mano contra el ungido de Jehová!”. (1 Samuel 26:10, 11.) Sí; David tuvo la oportunidad de poner fin al acosamiento de que lo hacía objeto Saúl. En vez de eso, David optó por ejercer gran paciencia.

w12 15/11 págs. 4-5 párrs. 8-9 “Enséñame a hacer tu voluntad” 
8, 9. Por su forma de tratar a Saúl, ¿cómo demostró David que tenía presente la voluntad de Jehová?

8 Otro ejemplo de la inclinación de David a confiar en Jehová tuvo que ver con Saúl, el primer rey de Israel. Por celos, este trató de clavarlo a la pared con una lanza en tres ocasiones, pero en todas ellas David esquivó el ataque y renunció a vengarse. Al final no tuvo más remedio que huir (1 Sam. 18:7-11; 19:10). Entonces, Saúl salió a perseguirlo en el desierto con tres mil hombres escogidos de todo Israel (1 Sam. 24:2). Un día entró sin saberlo en la misma cueva en que estaban David y sus hombres. Este pudo aprovechar la oportunidad para acabar con aquel rey que lo quería ver muerto. Al fin y al cabo, la voluntad de Dios era que él lo reemplazara al frente de Israel (1 Sam. 16:1, 13). Y, de hecho, si hubiera seguido el consejo de sus hombres, lo habría matado. Pero en vez de eso dijo: “Es inconcebible, de parte mía, desde el punto de vista de Jehová, que yo haga esta cosa a mi señor, el ungido de Jehová” (léase 1 Samuel 24:4-7). Saúl seguía siendo el rey ungido por Dios, y David no quería arrebatarle el trono, ya que Jehová aún le permitía sentarse en él. Al limitarse a cortarle la vestidura sin mangas, demostró que no tenía ninguna intención de hacerle daño (1 Sam. 24:11).

9 David volvió a tratar con respeto al ungido de Jehová la última vez que lo vio. David y Abisai llegaron al lugar donde Saúl estaba acampado y lo hallaron dormido. Aunque Abisai concluyó que Dios le había entregado a su enemigo y se ofreció para clavarlo en el suelo con su lanza, David se lo impidió (1 Sam. 26:8-11). Puesto que buscaba la guía divina, no permitió que la insistencia de su compañero debilitara su determinación de actuar en armonía con la voluntad de Jehová.

w93 1/2 págs. 12-13 párr. 20 Sujeción piadosa, ¿por qué es necesaria, y a quiénes aplica? 
20. ¿De qué maneras demostró sujeción piadosa David?

20 Veamos un ejemplo más de las Escrituras Hebreas: el de David. Cuando el rey Saúl lo persiguió como a un animal, David tuvo dos oportunidades de matar a Saúl y así acabar con su sufrimiento. Sin embargo, su sujeción piadosa le impidió darle muerte. Sus palabras se encuentran en 1 Samuel 24:6: “Es inconcebible, de parte mía, desde el punto de vista de Jehová, que yo haga esta cosa a mi señor, el ungido de Jehová, alargando la mano contra él, pues es el ungido de Jehová”. (Véase también 1 Samuel 26:9-11.) También mostró que estaba en sujeción piadosa al aceptar la censura cuando cometió errores o pecados. (2 Samuel 12:13; 24:17; 1 Crónicas 15:13.)

w06 1/8 pág. 27 párrs. 5-6 Temamos a Jehová y seremos felices 
5, 6. Señale en qué dos ocasiones David le perdonó la vida a Saúl, y explique por qué lo hizo.

5 Por supuesto, es mucho mejor que nuestro temor de Dios nos impida llegar al punto de pecar. Veamos ilustrado este hecho en el caso de David. En cierta ocasión, Saúl —quien lo perseguía con 3.000 soldados— entró precisamente en la misma cueva donde David se había escondido con sus hombres. Estos lo animaron a matar a Saúl. ¿Acaso Jehová no le estaba entregando en bandeja a su mortal enemigo? David se acercó sigiloso a Saúl y le cortó un trozo de su vestidura. Pero, porque temía a Dios, hasta ese acto relativamente inofensivo le perturbó la conciencia. De ahí que refrenara a sus hombres con estas palabras: “Es inconcebible, de parte mía, desde el punto de vista de Jehová, que yo haga esta cosa a mi señor, el ungido de Jehová” (1 Samuel 24:1-7).

6 En una ocasión posterior, cuando Saúl había acampado para pasar la noche, tanto él como sus hombres cayeron en “un sueño profundo procedente de Jehová”. Sin ser vistos, David y su intrépido sobrino Abisai se adentraron hasta el mismo centro del campamento, donde dormía Saúl. Abisai quiso acabar con él de una vez por todas, pero David se lo impidió, diciéndole: “¿Quién ha alargado la mano contra el ungido de Jehová y ha quedado inocente?” (1 Samuel 26:9, 12).
w06 1/8 pág. 27 párr. 7 Temamos a Jehová y seremos felices 
7. ¿Qué evitó que David pecara?

7 ¿Por qué no mató David a Saúl en ninguna de las dos oportunidades en que pudo hacerlo? Porque temía a Jehová más que a Saúl. El temor de Dios hacía que, de ser necesario, prefiriera sufrir antes que pecar (Hebreos 11:25). Estaba seguro de que Jehová cuidaría a Su pueblo y también a él personalmente. Además, sabía que si obedecía a Dios y confiaba en él, sería feliz y obtendría muchas bendiciones, mientras que si no lo hacía, incurriría en la desaprobación divina (Salmo 65:4). Asimismo, no tenía ninguna duda de que Dios iba a cumplir su promesa de hacerlo rey en lugar de Saúl, pero en el momento y de la forma en que Jehová lo considerara oportuno (1 Samuel 26:10).
w08 15/9 pág. 4 párrs. 4-5 Jehová, el “Libertador”, protege a sus siervos de tiempos bíblicos 
4, 5. ¿Qué indica el Salmo 70 sobre David? ¿Y de qué podemos estar seguros nosotros también?

4 ¿Qué indica el Salmo 70 sobre David? Muestra que cuando se enfrentó a sus enemigos, que deseaban verlo muerto, no quiso tomarse la justicia por su propia mano. Por el contrario, dejó que Jehová se encargara de ellos en el momento y de la manera que él quisiera (1 Sam. 26:10). David nunca dudó de que Jehová ayuda y libra a quienes lo buscan (Heb. 11:6). Además, siempre estuvo convencido de que los siervos de Dios tienen muchas razones para ser felices y para alabarlo hablándoles a los demás de su grandeza (Sal. 5:11; 35:27).

5 Al igual que David, nosotros podemos estar totalmente seguros de que Jehová también es nuestro Libertador y de que podemos contar con su ayuda. Por eso, cuando nos enfrentemos a problemas angustiosos o nos sintamos desesperados, no está mal que le pidamos a Jehová que nos auxilie rápidamente (Sal. 71:12). Ahora bien, ¿de qué manera puede responder Jehová nuestras súplicas? Antes de contestar esta pregunta, analicemos tres formas en las que Dios libró a David, es decir, lo ayudó en momentos de necesidad.

w84 1/8 págs. 23-24 párr. 16 Cultive la modestia cristiana 
16. ¿Por qué puede la fe en Jehová ayudarnos a ser modestos?

16 Otro fruto del espíritu que nos ayudará a cultivar la modestia es la fe en Jehová, que resulta de una buena relación con él. La naturaleza humana caída tiende a despertar en nosotros el temor de perdernos las cosas buenas de la vida, ya sea con relación a lo material, lo intelectual, lo emocional o lo espiritual. Pero la fe en Jehová impedirá que avancemos de manera presuntuosa o inmodesta. Más bien, dejaremos los asuntos en manos de Jehová. Si somos modestos, podremos esperar hasta que Dios arregle los asuntos o se encargue de que recibamos reconocimiento o hagamos progreso. Antes de llegar a ser rey, David había desplegado modestia como ésa. Pudo haber manejado los asuntos a su manera, pues había sido ungido como rey. Pudo haber llegado a ser el gobernante de Israel al instante por medio de matar al rey Saúl; pero, al contrario, David desplegó modestia y esperó hasta que Jehová le concediera el puesto de rey, lo cual Jehová hizo a su debido tiempo. (1 Samuel 24:2-6; 26:10, 11.)

w04 1/4 pág. 16 párr. 8 Confiemos en el espíritu de Dios frente a los cambios de la vida 
8. ¿Por qué se contuvo David de vengarse?

8 David se negó a hacer daño a Saúl. En una demostración de fe y paciencia, se conformó con dejar el asunto en las manos de Jehová. Cuando el rey hubo salido de la cueva, David lo llamó y le dijo: “Juzgue Jehová entre yo y tú; y Jehová tiene que vengarme de ti, pero mi propia mano no vendrá a estar sobre ti” (1 Samuel 24:12). Aunque veía la maldad de Saúl, él no se vengó ni lo insultó ni lo criticó. Y hubo otras muchas ocasiones en que, en vez de tomarse la justicia por su mano, confió en que Jehová enderezaría la situación (1 Samuel 25:32-34; 26:10, 11).

w81 15/5 pág. 16 párr. 3 ¿Cómo escaparemos? 
3. (a) ¿De qué puede recordarnos el encabezamiento o la rotulación del Salmo 18? (b) ¿Qué factores se subrayan en Salmo 18:1–6?

3 Jehová Dios es el Proveedor de escape sin igual. Sírvase ver el Salmo 18 y note que el encabezamiento o la rotulación dice que fue compuesto por David “en el día que Jehová lo había librado de la palma de la mano de todos sus enemigos y de la mano de Saúl.” La sola mención de Saúl, el primer rey humano de Israel, bien puede recordarnos la frecuencia con que David debe haberse creído cerca de la muerte. ¡Pues, en tres ocasiones el rey trató de clavar a David a la pared con una lanza! (1 Sam. 18:11; 19:10) Después de eso, por varios años David tuvo que seguir huyendo, perseguido incesantemente por Saúl. (1 Sam. 26:20) Teniendo presente estos detalles, bien podemos imaginarnos con qué profundidad de sentimiento David pronunció las primeras palabras del Salmo 18, donde leemos: “Te tendré cariño, oh Jehová fuerza mía. Jehová es mi peñasco y mi plaza fuerte y el Proveedor de escape para mí. Mi Dios es mi roca. En él me refugiaré, mi escudo y mi cuerno de salvación, mi altura segura. A Aquel que ha de ser alabado, a Jehová, invocaré, y de mis enemigos seré salvado. Las sogas de la muerte me rodearon; avenidas impetuosas de hombres que no servían para nada también siguieron aterrorizándome. . . . En mi angustia seguí invocando a Jehová, y a mi Dios seguí clamando por auxilio. Desde su templo procedió a oír mi voz, y mi propio clamor ante él por auxilio ahora entró en sus oídos.”—Vss. 1-6.

w12 15/10 pág. 15 párr. 11 ¿Qué clase de espíritu manifiesta usted? 

11. a) ¿Qué trampa evitaremos si cultivamos la actitud adecuada? b) ¿Qué nos enseña el ejemplo de David?

11 No debemos olvidar que es Jehová quien les ha asignado a los ancianos la labor de “pastorear la congregación” (Hech. 20:28; 1 Ped. 5:2). Por tanto, lo más sabio es respetar la voluntad divina, sea que tengamos ese privilegio o no. Si cultivamos la actitud adecuada, evitaremos la trampa de dar demasiada importancia a tener una posición de autoridad. Cuando el rey Saúl creyó que David le iba a quitar el trono, empezó a mirarlo “de continuo con sospecha” (1 Sam. 18:9). De hecho, su mala actitud lo llevó al punto de querer asesinarlo. ¿Qué hay de nosotros? En vez de ser como Saúl y preocuparnos en exceso por un puesto, sería mucho mejor parecernos al joven David. A pesar de todas las injusticias que padeció, siempre respetó la autoridad que Dios había establecido (léase 1 Samuel 26:23).
CAPITULO 27:

w77 1/1 págs. 20-21 párr. 13 No tenga miedo 
13. ¿Cómo experimentó David la ayuda de Jehová en territorio filisteo?

13 Más notable todavía es el hecho de que verdaderos enemigos de los israelitas les mostraran favor a David y sus hombres. David había sido un guerrero sobresaliente en las campañas contra los filisteos. Las israelitas, al recibir a los victoriosos que regresaban, cantaban: “Saúl ha derribado sus miles, y David sus decenas de miles.” (1 Sam. 18:7) Por lo tanto, se podría pensar que el territorio filisteo sería uno de los últimos lugares donde David y sus hombres podrían hallar seguridad. Y sin embargo sí hallaron refugio allí. El rey filisteo Aquís quedó impresionado favorablemente por David y sus hombres, y les dio la ciudad de Siclag como morada suya. Nunca pudo descubrir que David y sus hombres continuaban siendo israelitas leales. (1 Sam. 27:1-6) Aquís hasta los defendió ante señores y príncipes filisteos como él. Después de eso le dijo a David: “Tan ciertamente como que vive Jehová, tú eres recto, y tu salir y tu entrar conmigo en el campamento ha sido bueno a mis ojos.” (1 Sam. 29:2-6) Por consiguiente, sin saberlo, Aquís sirvió de instrumento de Jehová para ayudar a David.

w06 1/8 pág. 28 párr. 12 Temamos a Jehová y seremos felices 
12. ¿Qué efecto fortalecedor tuvo el temor de Dios en David?

12 Como hemos visto, el temor de Jehová impidió que David pecara. Pero hizo algo más: lo fortaleció para actuar con sabiduría y decisión en momentos difíciles. Cuando huía de Saúl, David y sus hombres se refugiaron durante un año y cuatro meses en Ziqlag, en territorio filisteo (1 Samuel 27:5-7). En cierta ocasión en que los hombres estaban ausentes, una partida de amalequitas saqueó y quemó la ciudad, llevándose a las mujeres, los niños y el ganado. Al regresar y ver lo ocurrido, David y sus compañeros se pusieron a llorar. Sin embargo, el dolor de los hombres pronto se convirtió en amargura, e incluso hablaron de apedrear a David. Aunque estaba afligido, este no cayó en la desesperación (Proverbios 24:10). Impulsado por su temor de Dios, “recurrió a fortalecerse mediante Jehová”. Con el respaldo divino, él y sus hombres alcanzaron a los amalequitas y recuperaron todo lo que era suyo (1 Samuel 30:1-20).

CAPITULO 28:

ip-1 cap. 10 págs. 118-120 párrs. 4-5 La promesa de un Príncipe de Paz 
4, 5. ¿Qué situación existe en la época de Isaías, y a quiénes recurren algunos?

4 Por culpa de su desobediencia, los contemporáneos de Isaías se encuentran en un estado moral deplorable, en un auténtico pozo de oscuridad espiritual. Ni siquiera tiene paz el reino meridional, Judá, donde se alza el templo de Dios. Por su proceder infiel, la amenaza de la invasión asiria se cierne sobre los habitantes de Judá. Les esperan tiempos difíciles. ¿A quién acudirán en busca de ayuda? Lamentablemente, muchos se dirigen a Satanás, no a Jehová. Claro, no es que invoquen a Satanás por su nombre. Más bien, recurren al espiritismo y buscan la solución a sus problemas tratando de comunicarse con los muertos, como hizo el rey Saúl de la antigüedad (1 Samuel 28:1-20).

5 Hay quienes incluso alientan esta práctica. Isaías señala a esa apostasía al decir: “En caso de que les digan: ‘Recurran a los médium espiritistas o a los que tienen espíritu de predicción, que están chirriando y profiriendo expresiones en voz baja’, ¿no es a su Dios a quien debe recurrir cualquier pueblo? ¿Debe recurrirse a personas muertas en pro de personas vivas?” (Isaías 8:19). Los médium pueden engañar “chirriando y profiriendo expresiones en voz baja”, como lo hacen los ventrílocuos, y atribuir esos sonidos a los espíritus de los difuntos. No obstante, en ocasiones, los demonios intervienen directamente y se hacen pasar por los muertos, como, al parecer, sucedió cuando Saúl consultó con la bruja de En-dor (1 Samuel 28:8-19).

pe cap. 10 pág. 91 párr. 5 Los espíritus inicuos son poderosos 
5. (a) ¿Adónde fue Saúl en busca de ayuda? (b) ¿Qué pudo hacer la médium espiritista?

5 Saúl estaba tan deseoso de enterarse de lo que había de suceder que fue a una médium espiritista de En-dor. Esta pudo invocar la forma de una persona a quien ella veía. Por la descripción que la médium dio de la figura, Saúl la identificó como “Samuel.” Entonces la persona de la región espiritual, fingiendo ser Samuel, dijo: “¿Por qué me has perturbado, haciendo que me hagan subir?” Saúl respondió: “Estoy en grave aprieto, puesto que los filisteos están peleando contra mí.” El espíritu respondió: “¿Por qué, pues, inquieres de mí, cuando Jehová mismo se ha apartado de ti y resulta ser tu adversario?” La inicua persona de la región espiritual, quien fingía ser el muerto Samuel, entonces pasó a decir a Saúl que él moriría en la batalla contra los filisteos.—1 Samuel 28:3-19.
bh cap. 10 págs. 101-103 párr. 12 ¿Cómo influyen en nosotros las criaturas espirituales? 
12. ¿Por qué es peligroso intentar comunicarse con los muertos?

12 Otra forma que tienen los demonios de engañar a la gente es animándola a comunicarse con los muertos. A los que lloran la muerte de seres queridos, a menudo se les hace creer cosas sobre los muertos que no son ciertas. Puede que un médium les dé información poco conocida sobre el difunto o hable con una voz que parezca la suya. Esto ha llevado a muchas personas a pensar que los muertos en realidad están vivos y que si se comunican con ellos recibirán consuelo. Pero tal consuelo es falso y, además, peligroso. ¿Por qué? Porque los demonios pueden imitar la voz de los muertos y dar a los médium información sobre ellos (1 Samuel 28:3-19). Por otra parte, como aprendimos en el capítulo 6, cuando alguien fallece, deja de existir (Salmo 115:17). De modo que todo el que “pregunt[a] a los muertos” ha sido engañado por los malos espíritus y actúa en contra de la voluntad de Dios (Deuteronomio 18:10, 11; Isaías 8:19). Por lo tanto, haga todo lo posible por evitar esa peligrosa carnada de los demonios.

kl cap. 12 pág. 113 párr. 11 Resista a las fuerzas espirituales inicuas 
11. ¿Por qué puede caer en una trampa el que trata de comunicarse con los muertos?

11 Si usted está de duelo por la muerte de un familiar querido o un amigo íntimo, fácilmente podría atraerle otra carnada. Cabe la posibilidad de que un médium espiritista le dé información especial o hable con una voz que se parezca a la del difunto. ¡Cuidado! Si trata de comunicarse con los muertos, corre el peligro de caer en una trampa. ¿Por qué? Porque los muertos no pueden hablar. Seguramente usted recuerda que la Palabra de Dios dice con claridad que la persona muerta “vuelve a su suelo; en ese día de veras perecen sus pensamientos”. Los muertos “no tienen conciencia de nada en absoluto”. (Salmo 146:4; Eclesiastés 9:5, 10.) Es más, en realidad se sabe que son los demonios los que han imitado la voz de personas muertas y han dado información sobre los difuntos a médium espiritistas. (1 Samuel 28:3-19.) De modo que todo aquel “que pregunte a los muertos” ha caído en la trampa de los espíritus inicuos y obra en contra de la voluntad de Dios. (Deuteronomio 18:11, 12; Isaías 8:19.)

81 15/11 pág. 22 párrs. 10-11 Si se expulsa a un pariente... 
10, 11. ¿Cómo afecta la expulsión a los vínculos espirituales en el hogar?

10 De modo similar, si un pariente, como algún padre, o madre, o hijo o hija, ha sido expulsado o se ha desasociado, los vínculos consanguíneos y familiares permanecen en vigor. Entonces, ¿quiere decir eso que cuando a un miembro de la familia se le expulsa todo permanece igual dentro del círculo familiar? Definitivamente no.

11 El expulsado ha sido cortado de la congregación en sentido espiritual; los vínculos espirituales anteriores han sido rotos por completo. Esto es cierto aun respecto a los parientes del expulsado, entre ellos los de su círculo familiar inmediato o cercano. Por eso, los miembros de la familia —aunque reconocen los vínculos familiares— ya no tienen compañerismo espiritual con el expulsado.—1 Sam. 28:6; Pro. 15:8, 9.

w03 1/5 pág. 9 párr. 8 ¿Se pregunta usted “dónde está Jehová”? 
8. ¿Por qué no aceptó Jehová las oraciones del rey Saúl?

8 Cuando el profeta Samuel dijo al rey Saúl que Dios lo había rechazado por su desobediencia, el rey se postró ante Jehová (1 Samuel 15:30, 31). Pero tal acto no fue más que una fachada, pues Saúl no deseaba ser obediente a Dios; más bien, quería que se le honrara enfrente del pueblo. Posteriormente, cuando los filisteos guerreaban contra Israel, Saúl inquirió de Jehová de manera formalista. Como no recibió contestación, consultó a una médium espiritista, aunque sabía que Dios condenaba tal acción (Deuteronomio 18:10-12; 1 Samuel 28:6, 7). En resumen, 1 Crónicas 10:14 señala que Saúl “no inquirió de Jehová”. ¿Por qué dice esto? Porque al no haber ofrecido sus oraciones con fe, era como si no las hubiera hecho en absoluto.

w05 15/3 pág. 24 Puntos sobresalientes del libro de Primero de Samuel 
Lecciones para nosotros:
Primero de Samuel 28:8-19. Con el objetivo de engañar o perjudicar a la gente, los espíritus inicuos pueden fingir ser cierta persona que ha muerto. Tenemos que abstenernos de toda forma de espiritismo (Deuteronomio 18:10-12).

w94 15/12 págs. 8-9 párrs. 1-2 Jehová puede hacerlo poderoso 
1, 2. ¿Cuáles son algunas pruebas del abundante poder de Jehová?

JEHOVÁ es un Dios “abundante en poder”. Vemos prueba de “su poder sempiterno y Divinidad” en la magnificencia de su creación física. Los que se niegan a reconocer esta prueba de que Dios es el Creador son inexcusables. (Salmo 147:5; Romanos 1:19, 20.)

2 El poder de Jehová se hace cada vez más evidente a medida que los científicos van profundizando en la observación del universo, con sus incontables galaxias, que se extienden por centenares de millones de años luz. Si usted contempla los cielos en una noche oscura y despejada, es muy probable que se sienta como el salmista que dijo: “Cuando veo tus cielos, las obras de tus dedos, la luna y las estrellas que tú has preparado, ¿qué es el hombre mortal para que lo tengas presente, y el hijo del hombre terrestre para que cuides de él?”. (Salmo 8:3, 4.) Y Jehová ha cuidado muy bien del hombre, de nosotros. Proporcionó un hermoso hogar terrestre a la primera pareja humana. Su suelo era fértil: podía producir vegetación que suministraba alimento nutritivo e incontaminado. El hombre y los animales reciben fuerzas físicas de esta manifestación del poder de Dios. (Génesis 1:12; 4:12; 1 Samuel 28:22.)

CAPITULO 29:

w77 1/1 págs. 20-21 párr. 13 No tenga miedo 
13. ¿Cómo experimentó David la ayuda de Jehová en territorio filisteo?

13 Más notable todavía es el hecho de que verdaderos enemigos de los israelitas les mostraran favor a David y sus hombres. David había sido un guerrero sobresaliente en las campañas contra los filisteos. Las israelitas, al recibir a los victoriosos que regresaban, cantaban: “Saúl ha derribado sus miles, y David sus decenas de miles.” (1 Sam. 18:7) Por lo tanto, se podría pensar que el territorio filisteo sería uno de los últimos lugares donde David y sus hombres podrían hallar seguridad. Y sin embargo sí hallaron refugio allí. El rey filisteo Aquís quedó impresionado favorablemente por David y sus hombres, y les dio la ciudad de Siclag como morada suya. Nunca pudo descubrir que David y sus hombres continuaban siendo israelitas leales. (1 Sam. 27:1-6) Aquís hasta los defendió ante señores y príncipes filisteos como él. Después de eso le dijo a David: “Tan ciertamente como que vive Jehová, tú eres recto, y tu salir y tu entrar conmigo en el campamento ha sido bueno a mis ojos.” (1 Sam. 29:2-6) Por consiguiente, sin saberlo, Aquís sirvió de instrumento de Jehová para ayudar a David.

CAPITULO 30:

w12 15/4 pág. 30 párr. 14 Jehová nos resguarda para la salvación 
14. ¿Cómo muestran las Escrituras que Jehová se fija en nuestros sentimientos?

14 David afrontó muchas circunstancias difíciles en la vida (1 Sam. 30:3-6). Las palabras que escribió bajo inspiración muestran que Jehová era muy consciente de sus sentimientos (léanse Salmo 34:18 y 56:8). Y claro, también está al tanto de los nuestros. Cuando nos invade la tristeza y estamos “quebrantados de corazón” o “aplastados en espíritu”, él se acerca a nuestro lado. Esto en sí ya nos reconforta, como le sucedió a David, quien dijo en uno de sus cánticos: “Estaré gozoso y me regocijaré en tu bondad amorosa, puesto que has visto mi aflicción; has sabido acerca de las angustias de mi alma” (Sal. 31:7). Pero Dios no solo conoce nuestros problemas, sino que nos sostiene dándonos consuelo y ánimo. Y uno de los medios que emplea para ello son las reuniones cristianas.

w11 15/11 pág. 8 párrs. 12-13 “No te apoyes en tu propio entendimiento” 
12, 13. ¿Qué ejemplo dio el rey David a la hora de tomar decisiones?

12 ¿Y qué deberíamos hacer ante un problema que nos parece de fácil solución porque en el pasado resolvimos uno parecido? Un relato de la vida del rey David nos dará la respuesta. Cuando los amalequitas arrasaron la ciudad de Ziqlag, se llevaron a las esposas y a los hijos de David y de sus hombres. David inquirió de Jehová, diciendo: “¿Voy en seguimiento de esta partida merodeadora?”. Jehová le respondió: “Ve en seguimiento, porque sin falta los alcanzarás, y sin falta efectuarás una liberación”. David se puso en marcha y “logró librar todo lo que los amalequitas habían tomado” (1 Sam. 30:7-9, 18-20).

13 Posteriormente, los filisteos invadieron Israel. David volvió a consultar a Jehová y recibió una clara respuesta: “Sube, porque sin falta daré a los filisteos en tus manos” (2 Sam. 5:18, 19). Al poco tiempo, los filisteos salieron una vez más en batalla contra David. ¿Qué haría él ahora? Podría haber razonado: “Esto es lo mismo que las otras dos veces, así que pelearé contra los enemigos de Dios”. ¿Decidiría él mismo, o buscaría la guía de Jehová? David no se fió de su experiencia y volvió a orar en busca de consejo. ¡Y menos mal que lo hizo, porque las instrucciones esta vez fueron diferentes! (2 Sam. 5:22, 23.) Cuando nos enfrentemos a una situación o problema que ya hayamos tratado, tengamos cuidado de no confiar solamente en nuestra experiencia personal (léase Jeremías 10:23).
w92 1/1 pág. 9 párrs. 6-7 El amor a Jehová, estímulo a la adoración verdadera 
6, 7. ¿Cómo aplica hoy el precedente expuesto en 1 Samuel 30:16-25?

6 La amorosa unidad de acción de todo el pueblo de Dios hoy día puede ilustrarse mediante el relato de 1 Samuel 30:16-25. En una batalla contra los amalequitas, “David estuvo derribándolos desde la oscuridad matutina hasta el atardecer” y tomó mucho despojo. Tras haber regresado al campamento, algunos de los combatientes que acompañaban a David pidieron que no se diera nada del despojo a los que no habían marchado adelante con ellos al calor de la batalla. Pero David respondió: “[¿]Quién los escuchará a ustedes tocante a este dicho? Porque como la parte que corresponde al que bajó a la batalla, aun así será la parte que corresponda al que se quedó junto al bagaje. Todos participarán juntos”.

7 El mismo principio aplica en la actualidad. Los precursores van a la vanguardia de nuestro guerrear espiritual. Pero todos los demás publicadores de la congregación prestan apoyo leal y de todo corazón. Y el magnífico resultado de la actividad de todos ellos durante 1991 se representa en la tabla que sigue.

w05 15/3 pág. 24 Puntos sobresalientes del libro de Primero de Samuel 
Lecciones para nosotros:
Primero de Samuel 30:23, 24. Esta decisión, basada en Números 31:27, muestra que Jehová valora a los que desempeñan un papel de apoyo en la congregación. Por eso, cualquier cosa que estemos haciendo, “trabaje[mos] en ello de toda alma como para Jehová, y no para los hombres” (Colosenses 3:23).

it-2 pág. 772 Quenita 
En los días del rey Saúl, algunos quenitas residían entre los amalequitas. Por lo tanto, cuando Saúl estaba a punto de hacer guerra contra los amalequitas, instó a los quenitas a separarse para escapar de la calamidad. Se les extendió esta bondad porque los quenitas habían “[ejercido] bondad amorosa para con todos los hijos de Israel al tiempo que subían de Egipto”. (1Sa 15:5, 6; compárese con Éx 18:8, 9; Nú 10:29-33.) Posteriormente, David le dijo a Akís que había hecho incursión “sobre el sur de los quenitas” (1Sa 27:10), aunque era parte de un subterfugio. En realidad, los quenitas tenían relaciones amistosas con Israel. Por eso, cuando David saqueó Ziqlag, envió algo del despojo “a los de las ciudades de los quenitas”, que probablemente moraban en la región montañosa del sur de Judá. (1Sa 30:29.)
CAPITULO 31:

g91 22/10 págs. 7-8 ¡Está disponible la mejor ayuda de todas! 
Una persona que tuviese esa creencia tal vez viera la muerte como un amigo y pensase que debería recibirse bien y quizás hasta apresurarse. Sin embargo, la Biblia enseña que la vida es sagrada a los ojos de Jehová. “Contigo está la fuente de la vida”, escribió el salmista inspirado. (Salmo 36:9.) ¿Estaría bien que un cristiano verdadero participase en la eutanasia activa?

Hay quienes creen que las Escrituras hacen referencia a este tema cuando dicen que el rey Saúl, encontrándose gravemente herido, rogó a su escudero que le matase. Afirman que eso fue un tipo de eutanasia, un acto deliberado para acelerar la muerte de alguien que ya se estaba muriendo. Un amalequita dijo posteriormente que había satisfecho la petición de Saúl de que se le diera muerte. Pero, ¿se consideró que aquel amalequita había hecho bien poniendo fin al sufrimiento de Saúl? En absoluto. David, el ungido de Jehová, ordenó que se le ejecutase por su “culpa de sangre”. (1 Samuel 31:3, 4; 2 Samuel 1:2-16.) De modo que este suceso bíblico no justifica de ninguna manera que un cristiano se valga de la eutanasia activa.

Ahora bien, ¿significa esto que el cristiano debe hacer todo lo tecnológicamente posible para alargar una vida que está llegando a su fin? ¿Debe prolongarse al máximo el proceso de muerte? Las Escrituras enseñan que la muerte no es un amigo del hombre, sino un enemigo. (1 Corintios 15:26.) Además, los muertos no están sufriendo ni gozando, sino que están como dormidos. (Job 3:11, 13; Eclesiastés 9:5, 10; Juan 11:11-14; Hechos 7:60.) Cuando una persona fallece, sus perspectivas futuras de vida dependen totalmente del poder de Dios para resucitarla mediante Jesucristo. (Juan 6:39, 40.) Por lo tanto, vemos que Dios nos ha suministrado una información útil: la muerte no debe anhelarse, pero tampoco existe la obligación de recurrir a esfuerzos desesperados para prolongar el proceso de muerte.

w81 15/9 pág. 18 párrs. 7-8 Sea sabio... pórtese como uno de los menores 
7, 8. (a) ¿A qué dos reyes de la antigüedad les fue muy mal por no haber querido portarse como entre los menores? (b) ¿Qué ejemplos tenemos de los tiempos apostólicos?

7 El rey Saúl fue otro siervo de Jehová Dios que tuvo dificultades respecto a este mismo asunto de portarse como uno de los menores. Simplemente no pudo soportar oír a las mujeres de Israel cantar: “Saúl ha derribado sus miles, y David sus decenas de miles.” El oír eso enfureció tanto a Saúl que desde aquel día en adelante “estuvo mirando a David de continuo con sospecha,” y hasta lo acosó como un perro que siguiera sus huellas en sus esfuerzos por deshacerse de él. ¡Cuán amarga se le hizo la vida a Saúl por no estar dispuesto a portarse para con David como uno de los menores a este respecto! ¡Qué trágico fue su fin! (1 Sam. 18:7-9; 31:3-6) Entonces estuvo el rey Uzías. Sus éxitos militares, que en realidad fueron grandes, lo hicieron arrogante de corazón. Por eso, ya no estando satisfecho, como sería lo sabio, con servir solo de rey y manejar los asuntos estatales y portarse como uno de los menores con relación al sacerdocio, quiso ser igual a los sacerdotes en cuanto a la adoración en el templo. La presunción de Uzías hizo que Jehová Dios lo hiriera de lepra. Murió leproso.—2 Cró. 26:16-21; Pro. 11:2.

8 Llegando a las Escrituras Griegas Cristianas, ya hemos notado el problema que los 12 apóstoles tuvieron mientras Jesús estuvo con ellos, pues ninguno de ellos estaba dispuesto a portarse como uno de los menores. Sin embargo, nótese que no leemos nada acerca de que ellos hayan tenido ese problema una vez que hubieron recibido el espíritu santo de Dios en el Pentecostés. Pero otros cristianos del primer siglo sí tuvieron ese problema. Parece que los cristianos de Corinto, por lo menos algunos de ellos, no estuvieron contentos con portarse como entre los menores con relación al apóstol Pablo. Y al apóstol Juan se le hizo necesario censurar severamente a Diótrefes porque éste quería tener el primer lugar y no trataba con respeto lo que el apóstol Juan decía a los cristianos de aquel tiempo.—2 Cor. 10:1-11; 12:5-9; 3 Juan 9,10.

w86 15/8 págs. 11-12 párrs. 13-14 ¡Felices son los que ejercen poder correctamente! 
13, 14. a) ¿Qué buen ejemplo puso Gedeón, demostrando así que no codiciaba el poder? b) ¿Qué buen ejemplo puso Saúl al principio de su reinado?

13 Entre los humanos imperfectos que resistieron la tentación de usar mal el poder, debe hacerse mención del juez Gedeón. Después que libró a Israel de la mano de Madián, el pueblo quiso hacerlo rey. Gedeón rehusó y correctamente declaró: “Yo mismo no gobernaré sobre ustedes, ni gobernará sobre ustedes mi hijo. Jehová es el que gobernará sobre ustedes”. Aún tenía la modestia que había manifestado desde el mismo principio de su carrera como juez. La respuesta de Gedeón reflejó lo que el propio Jehová Dios pensaba tocante a que Israel tuviera un rey humano. Esto puede verse en la respuesta que Dios dio a Israel respecto al deseo manifestado por ellos en los días del profeta Samuel de tener un rey. (Jueces 8:23; 6:12-16; 1 Samuel 8:7.)

14 No obstante, se escogió a un rey, Saúl, quien al principio puso un buen ejemplo en el ejercicio de su poder. Algunos hombres que no servían para nada dijeron: “‘¿Cómo nos salvará éste?’. Por consiguiente, lo despreciaron [...] Pero él continuó como uno que ha quedado mudo”. Saúl pudo haberse precipitado al hacer uso de su poder real, pero no lo hizo. De igual manera, después que él obtuvo la victoria sobre los amonitas, algunos del pueblo pensaron que esta era una buena ocasión para vengarse de los que habían despreciado a Saúl. De modo que le dijeron: “¿Quién es el que estuvo diciendo: ‘Saúl... ¿ha de ser rey sobre nosotros?’. Den acá a los hombres, para que les demos muerte”. Saúl, no obstante, no compartía ese punto de vista. Se opuso y dijo: “Ni un solo hombre debe ser muerto en este día, porque hoy Jehová ha ejecutado salvación en Israel”. Podemos ver cómo Saúl comenzó bien su reinado y con modestia. (1 Samuel 9:21; 10:20-23, 27; 11:12, 13.) Pero, ¡qué pena que empezara a abusar de su poder real y terminara mal! (1 Samuel 28:6; 31:3-6.)

w04 1/8 pág. 11 párr. 15 Jehová revela su gloria a los humildes 
15. ¿Por qué debemos esforzarnos por conservar la humildad, y cómo se pone esto de relieve en el caso de Saúl, el rey de Israel?

15 Para contar con el favor divino, debemos conservar la humildad. El que alguien haya sido humilde en un momento dado de la vida no significa que vaya a seguir siéndolo. Es posible que pierda la humildad y ceda a la soberbia y la arrogancia, actitudes que conducen a la insolencia y el desastre. Tal fue el caso del primer rey ungido de Israel, Saúl, quien se sentía ‘pequeño a sus propios ojos’ cuando se le escogió (1 Samuel 15:17). Tras solo dos años de gobernación, actuó con insolencia, pasó por alto que Jehová había estipulado que los sacrificios se ofrecieran mediante el profeta Samuel y se inventó excusas para obrar por su cuenta (1 Samuel 13:1, 8-14). Aquello marcó el comienzo de una serie de sucesos que delataron inequívocamente su falta de humildad, lo llevaron a perder el espíritu de Dios y su favor, y culminaron en una muerte ignominiosa (1 Samuel 15:3-19, 26; 28:6; 31:4). La lección es clara: debemos esforzarnos por seguir siendo humildes y sumisos, así como por resistir la tendencia a darnos importancia. Si así lo hacemos, evitaremos cualquier comportamiento altivo que pudiera acarrearnos la desaprobación de Jehová.

w02 15/6 págs. 30-31 Preguntas de los lectores 
¿Es prudente que un ministro cristiano pronuncie el discurso de funeral para alguien que se ha suicidado?
Examinemos el caso del rey Saúl de Israel. Cuando este se dio cuenta de que no sobreviviría a su última batalla contra los filisteos, “tomó la espada y cayó sobre ella”, en vez de permitir que sus enemigos lo trataran abusivamente. Al encontrar su cadáver, los filisteos lo fijaron en el muro de Bet-san. Al escuchar lo que habían hecho los filisteos, los habitantes de Jabés-galaad quitaron el cadáver de allí, lo quemaron y enterraron los huesos. Incluso ayunaron por siete días, lo cual era un rito de duelo tradicional entre los israelitas (1 Samuel 31:4, 8-13; Génesis 50:10). Cuando David, el ungido de Jehová, se enteró de lo que habían hecho los habitantes de Jabés-galaad, dijo: “Benditos sean ustedes de Jehová, porque ejercieron esta bondad amorosa para con su señor, para con Saúl, por cuanto lo enterraron. Y ahora ejerza Jehová para con ustedes bondad amorosa y confiabilidad” (2 Samuel 2:5, 6). La Biblia no indica que se haya condenado a estas personas por haber efectuado lo que pudiera llamarse un funeral para el rey Saúl. Podemos comparar dicho incidente con el caso de aquellos a quienes se les negó un entierro debido a su maldad (Jeremías 25:32, 33). El ministro cristiano puede reflexionar sobre este relato para determinar si haría bien en pronunciar un discurso de funeral para una persona que se ha suicidado.

Quizás también quiera meditar en el propósito del funeral. A diferencia de quienes creen en la inmortalidad del alma, los testigos de Jehová no efectúan funerales con la idea errónea de despedirse de los que emprenden su viaje al otro mundo. El objetivo principal de dicha reunión, no es beneficiar al difunto, sino consolar a los que están de duelo y dar un testimonio respecto a la condición de los muertos (Eclesiastés 9:5, 10; 2 Corintios 1:3-5). Otra razón importante para realizar un funeral es ayudar a los presentes a meditar sobre la transitoriedad de la vida (Eclesiastés 7:2). ¿Se cumplirán estos objetivos si se lleva a cabo el funeral para quien se ha suicidado?

Es cierto que alguien pudiera pensar que la persona se quitó la vida intencionalmente y que era muy consciente de que estaba pecando contra Jehová. Sin embargo, ¿es siempre posible confirmar esa opinión? ¿Pudo haber sido un acto impulsivo? Algunos que intentan suicidarse cambian de parecer y no lo llevan a cabo. La persona que ha muerto no puede arrepentirse de lo que ha hecho.

Otro factor importante es que muchos suicidas sufrían trastornos mentales y emocionales. A estos realmente podemos calificarlos de víctimas. Según ciertas estadísticas, el 90% de los suicidas han padecido algún trastorno mental o emocional, o han tenido problemas de adicción. ¿Perdonará Jehová a quienes, en ese estado mental, se matan a sí mismos? No podemos determinar si el difunto cometió un pecado imperdonable a los ojos de Jehová. El ministro cristiano podría tomar en cuenta las circunstancias y el historial médico de la persona a la hora de decidir si pronunciará el discurso de funeral.

Hay un aspecto más que analizar: ¿cómo ven el suicidio y la muerte del difunto las personas de la comunidad? Esto debe interesar sobre todo a los ancianos, pues ellos cuidan de la reputación de la congregación local de los testigos de Jehová. Dependiendo de la actitud general hacia el suicidio en la comunidad, y en especial para con el caso en cuestión, puede que los ancianos prefieran no efectuar dicho funeral públicamente ni en el Salón del Reino.

No obstante, es posible que un ministro cristiano a quien le pidan que hable en un funeral opte por hacerlo a nivel personal, no como representante de la congregación. Si así lo decide, debe ser discreto y no hacer comentarios categóricos sobre la posibilidad de que la persona sea resucitada. Cualquier perspectiva futura para los muertos está en manos de Jehová, y nadie puede decir si el difunto será resucitado o no. El ministro cristiano puede hablar sobre las verdades bíblicas respecto a los muertos y ofrecer consuelo a los que están de duelo.

g76 22/11 pág. 28 ¿Es correcta la cremación para los cristianos? 
En realidad, la cremación moderna es comparable hasta cierto grado a la acción que tomaron los hombres de Jabes-galaad después de haber rescatado de los filisteos los cuerpos del rey Saúl y sus hijos. Se llevaron los cuerpos a “Jabes y los quemaron allí. Entonces tomaron sus huesos y los enterraron.” (1 Sam. 31:12, 13) El fiel David no consideró que la quema de los cadáveres fuera vergonzosa. Era parte de una manera respetuosa de deshacerse de los restos de los muertos.—2 Sam. 2:4-7.

Los cristianos primitivos siguieron con la costumbre judía de sepultar a los muertos en la tierra o en tumbas. Una razón para esto, además de haber tenido el cristianismo antecedentes judíos, bien puede haber sido el que la cremación en aquel tiempo estaba asociada con cosas paganas como la doctrina del alma inmortal. Siglos más tarde, la Iglesia Católica Romana legisló en contra de la cremación, y así prohibió lo que la Biblia no prohibía.

¿Qué se puede decir respecto a los cristianos hoy? Lo cierto es que no hay ningún mandato bíblico a favor ni en contra del entierro o de la cremación. Tampoco sirve el entierro, en contraposición con la cremación, para distinguir a los verdaderos cristianos de los creyentes en la idea pagana del alma inmortal; hoy algunos de los adherentes más firmes a esa doctrina antibíblica se encuentran entre los que normalmente entierran a sus muertos.





Toda la información ha sido sacada de la Watchtower Library 2013


Este archivo, es simplemente una ayuda para nuestra preparación, el propósito principal de esto, 


es que investiguemos más nosotros. (km 9-2006)
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